
NOTA ACERCA DE LA FARMACOLOGIA DE LA 

PACHYCEREINA 

Por JOSE DE LILLE, d el Instituto de Biología. 

D
ARALELA:MENTE a l estudio farmacológico d e la r ereí"a, que y a se p ubl icó ' 

(Anales del Instituto de B iolog ía, •romo JI, Xúm. Il ), hemos emprendido el 
· de la pachycereína, otro el e lc,s a lcnloicl es aislados del P ach ycereus marginatus; 

consignaremos en esta nota los r esultados obt en idos hasta ahora : la pach,vre­
reína es un p1·oducto amorfo, el e color rojizo, solu ble en el :igua. 

Víns el e absorción. 

H emos usado las siguientes Yía s para su i lltroclucc ióll: cl igcsti ,-a, subcut.ínea e 
intrapcritoneal. 

El cuadro ele la intoxicación producido por este alca loid e es sc111ejm1tc al que 
hemos ch>scrito para la cereína ; si n embargo, hay a lgunas pa rticulariclacles que debe n 
menciona rse : 

En la r a na se nota, inrn ecliatamente clcspuús ele illyectnr un a dos is t 6x ica, un 
p eriodo de excitaci6n pasaje1·a seguido de un per íodo de¡)l'esfro con dismi ll ució n ele 
intensidad del refl ejo conjun t iYal ; después se acent úa n est os fenómenos hasta culm i­
nar con la muer tP. 

E n el cuy los fenómen os tóx icos aparecen aprox imadamente entre los 10 y 20 mi ­
nu t os que s igue11 a la inyección; empi ezan a prcscntai·se sacudidas musculares ge­
neral izadas; en u n p rincipio no hay a lt e ra c iones e ire ulat.orias ni r<>'spirnto rias; los 
movimientos .coordinados son cada vez mí, s clif'íc iles; después apa recen conv ulsiones 
clóni cas, qu e se presentan por accesos; hay t rast ornos respiratorios mu~· ace nt ua dos, 
que consisten en brncl ip nca, que r:'1.pida 111e nte deja lugar a ta quipnca i11te 11sa (160 
respiraciones p or m inuto); se nota taquictll'dia m[i s o menos acent uada (210 latidos 
cardiacos por mi nuto); por últ imo, sobreviene la m u erte. 

En el p e rro produce taquicardi a poro marcada, taquipn en, d ismi nución el e In 
motil idad yoJuntaria ; d espués convulsiones c lónica s y, por último, la n,uertc. 

Las d osis tóxica s son la s s iguientes para los cli,·ersos animales : 

Rana : 2 ccn t igrnmos por 50 g ramos ele peso. 

R ata : 2 centigramos por 100 gramos d e p eso. 

Cuy : 1 centigramo po r· 100 gram os ele peso. 

P e r ro: 20 ccn t igrarn os po r 1 kilo de peso. 

Esto nos hace pensar en q ue p uede ten er apli crJc ión cl ínkn, lll <'j or que la eercína, 
que p1·oyoea fcn6menos tóxi cos fúc ilmcntc. Debe indicarse que el margen dc11tl'O d e 
un a d osis act iva y la t6x ica, eon ser pequciio, eS" mayor que <'I d e la ccreína. 

Por lo que se ref ie re a la sintomatología ele la intox icación ge11e rnl, e11co11trn111os 
que es semej ante a la que p rodu.ce la cc reína , pero e l período en que fal tan acciden -
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t es es mí1s largo; en cambio, la se('uda de la intoxicación, propiamente dicha, l'S 

muy rápida. 

Aéción sobre el sistema 1,en·ioso: 
La pachycereína produce : disminución de la motilidad voluntaria; mov imientos 

involuntarios, particularmente convulsiones clónicas y tónicas g eneralizadas y lige­
ro aumento d e la rcflcctividad. Dism inución de la sensibilidad cutánea. 

Fig. 1.- G ráfica <(Ut" n1ue8Lra la acci6n de la 1>ach ycer eina &obre el eor11zó n de la rnnn. En la 
seíia l 8C inyectó un centigr.nmo d é alcaloide. Loa s iguie ntes truzos estl,u ton"lados con 
cinco n1inu tol!I d e intervalo. 

Acción sobre el corazón: 
Los puntos capitales en (] Ue difiere de la eercína en cuanto a accción farmaco­

lógica, es Jo referente a acción sobre el corazón. 

Fi1;. 2.- Acción d e la Jl.U<-hycerein a sobre la lcns iúu cu rotidea e n el f)e rro, í nye,·ción intrave­
nosa d e 20 centigran1os d e a lcaloide. 

La inyección, a sí como la irrigación clel co razón de la ra11a con solución d e 
pachycereína al centésimo, durante dos minutos, produce lig ero aum ento de la 
intensidad sistólica (inotropismo positivo) . Al principio se nota también una acción 
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cronótr opa n l'gatiYa, que poco a poco deja lugar a una taq ui cardia m{1s o ml'nos in­
tensa (Fig. 1) . Pero el corazón continúa contrayéndOSl' por mucho tiempo, a dife­
re ncia d e lo que acontece con la cereína, que provoca l'l paro del cornzón. 

Acción \·asctdar: 
En cambio, la pachycereina muestra una clara acción vasc ular; por vía suhcu­

tánea no hay cambio so brl' la tensión n r tcrial, n menos de l'mplear nltas dosis; en 
cambio, por YÍa endovenosa se produce una baja consicll'ra.ble y persistente ele la 
tensión artc>rial, con dism inución en l a cliferl'ncial. 

En ('] p<'1-ro, 20 centigramos por Yía l'ndo\·enosa proYocan frnó n11.' nos de intoxi ­
cación, así como u n:. baja notahl<' el<' la tl'nsión artNial (F ig. 2 ) . 

Fig. 3 .- Criífi•·u c¡uc muf"s lru la accibn inhibidora d e. la puch yccre ina 
,wbre el útero tic gutu oo grúvida. 

E s esta, <J uizás, la p ropiedad mfrs intc,·csante cruc muestra l'Ste alcaloide y desea­
rnos hac·er notar pudie ra S<'r susceptib](' d ,, apl icación clínica que hasta ahora no he­
mos kniclo opo,·tu ,,idad de realizar. 

Acrión Rohrl' l'l m úsculo liso : 

A dosis e!C'Yadas p roduce u na inhibición c-0111pleta del músc·ulo u te r ino, "in , ,¡. 
tro", estudiado po r el método de Magnus (.l!'ig. 3). 

Por lo que S<' refiere a las Yías d e c lirninnción dcl.Jl' mos clctir lo mismo que dl• 
le cereína . No hemos podido comprobar el al<:aloidc en la orina ni en la sa liva 
cll' los nn imalcs intoxicados, lo que nos haee suponer (]lle sufre transformaciones en 
el orgnnis1~:o. 


